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Habitantes dtel reino ¿le Navarra y
provincias vascongadas; Tiempo ha 
que lamento en el interior de mi co
razón los gravísimos males, que sufre 
nuestro país «oh la prolongación de la 
guerra civil, y mi aflicción se aumenta 
al considerar, que los sacrificios he
chos hasta el dia* no son mas que un 
principio de los que se nos. preparan 
para en adelante. Pagamos enorme* 
contribuciones; prestamos otros mu
chos servicios: penosos*^vónto* conti
nuamente encarcelados á nuestros pa
dres y deudos, y se nos arrancan por 
la fuerza^nñéstros hijos y hermanos, pa
ra servir en los batallones carlistas con 
gran probabilidad do que han de ser 
sacrificados ó por el hierro del ejército 
contrario, ó por las fatigas de la guerra. 
Mientras tanto, nuestra industria fálle
te, nuestras fábricas están paradas, la 
agricultura sin brazos, el comercio 
Completamente paralizado, los caseríos 
y poblaciones espuestos al incendio y 
al robó, la juventud desmoralizándose 
con los malos éjem|«Iov, y* nuestra san
ta religión recibiendo no pocos ultra* 
jer.

El origen de esta lucha fratricida es 
la cuestión suscitada entre la hija mn- 

y el hermano del difunto icy, D. 
dó VII. (Q. B. P. D.) sobre de

rechos á la corona de las España*. ¡Y  
tienen derecho Navarra y las provincias 
para decidir una cuestión tan grave? 
No: su solución no las compete, no es 
áuestro este derecho; pero sí lo es el 
de obtener una paz sólida y el de exi
gir la conservación de nuestros íberos. 
Ventilen los mismos interesados sus 
derechos, ante los demás soberanóa de 
Europa ó en la forma que mejor les 
pareciere, y aquel A quien pertenecie
ren en realidad disfrútelos en  buena bo  ̂
ra por mil años; pero no sea este mo
tivo para consumar nuestra ruma; har
to h?mos sufrido ya: no seamos en 
adelante los vascongados tari obceca
dos, que creamos deber riguroso y pe 
cubar nuestro, el dar cuanto poseeitibfe 
y morir comojcorderos, para que tal ó 
cual pcíftVipc coloque sobró su frentó 
la corma de'Casulla.

Hé cxatmaHdb deterfidamente r I* 
opinión general de! pais acerca del 

rticujár: hallo ser unánhnc v confié 
is Coti tá mía. Veo A-todo h'l ntuátib

cansado, aburrid* y afligido: con la 
contbtnaeion de tan destructora guer
ra, ( onvenrido de que su terminación 
es imposible por los medios empleados 
basta el d k f y ansioso de su conchisibn, 
reine fu iíh  reine, con tal que vuelva á 
obtener aquella paz en medio de la cual 
m iamos anteriormente felices con los 
fueros, privilegios, buenos usos y cos
tumbres de qué el reino de Navara y 

i las provincias vascongadas han gota* 
do desde tiempo inmemorial.
* Persuadido de que estos sentimientos 
son losde \m generalidad del pueblo 
vascongado, he creído hacer dn servi
cio al país, poniéndome á la cabeza de 
algunos honrados guipuzcoanos y na
varros para proclamar la Paz y  los Fue» 
ros9 lo que acabo de verificar esmeran
do, que todo buen vascongado, que 
desde la conclusión de la guerra se 
apresurará A imitar nuestro noble ejem* 
pío. No creáis en manera alguna que 
mi objeto ni el de mis compañeros en 
este pronunciamiento sea el do provo
car nuevas discordias ni el de obtener 
grados militares ni otras distinciones; 
el deseo de la paz es únicamente e) que 
nos mueve á ello, porqne las calamida
des de la guerra nos arruinan sin re
medio. La lucha se ha hecho ya inso» 
portable y no hay otro medio de ter
minarla que el que reunidos los vas
congados todos á mi rededor, procla
memos con firmeza' y  decisión pax% 
paz y siempre paz.

Vascongados: la palabra paz Inscrip
ta en nuestra bandera, no encubre mi
ras de ambición personal ni otro pen
samiento, que el ¿«'obtenerle en su ge* 
nurno sentido, bajo el escudo de nues
tras venerandas instituciones, á fln de 
lograr la felicidad de que Antee disfru
tábamos, y de que hace tanto tiempo

nuestra bandera, *iPor ahora os
que además de los raciones, recibiréis 
en efectivo lo que prudentemente 
considere necesario para W 
subsistencia, segur* Ja clase* 
teniendo entendido que parar 
gos cuento con medios suficientes 
recargar para elfo A los pueblos 
contribuciones; así como para el trinos 
fb de nuestra noble causo ceento tasN 
bien con poderosos auxiliares dentro f  
fuera del reino.

Vascongados: dejemos á lót dea pre
tendientes A k  corona, disputársela «ht
nuestra intervención* y fuera da 
tro territorio: demos al mundo el 
péclácuio de un pueblo* 
hasta ahora de 
ca boy su salvación en k  
de Sus fueros y de sus antiguas leyes: 
y no dudéis que basta un esfuerzo de 
vuestta parte para conseguir, que retía 
nidos en córte* el reino de Navarra f  
las provincias en sus juntas generales, 
dicten Ins medidas convenientes para 
hacer cesar k  efusión de sangre vas
congada, obtener en brevé y asegurar 
para siempre paz y  fueros.

Bcrastéguy Ib de abril dé 
José Antonio ftfuftagorH*
...................

Discurso pronunciado en México el 10 
v; de setiembre de 1838, por el duda- 

daño Ignacio Sierra y liosso, tenien
te coronel, fiscal general de artille• 
ría t ingenieros, contador de la di
rección general de rentast individuo 
del ilustre colegio de abogados y de 

: otras varias academias y  corporucio•i < . ..i* ¡i W'. ' 4' V ’. ; i■ lines científicas.

- V r j *

estamos privados, : >V habrá algún vas
congado que A esta benéfica enseña no 
se agregue? ¿Y habrá hombre dotado 
de sentimientos religiosos que no acep
te esta máxima evangélica? ¿Y sobre 
todo, habrá quien Mi poco conozca sus 
propios intereses, que no abraza desde 
luego este * principio de: felicidad hu
mana? « Y j  ; •• * {■ ' k ‘ n-'O

Reunios á mí, honrados vascongado*: 
pronunciémonos todos poruña causa ton 
justa como religiosa y social; yoos ftséfcu- 
ro qde los que en m. actualidad - obtie
nen grados, k>nore», >decorlkor»es 
pensiones, adquiridos » por el valor 
constarioian que han acreditado en Id 
defensa de los derecho* del pueblo voti 
congado, nada perderán pos acogote» á

CoMr^TZiOTAs; ¿Por cuál motivo ve¿ 
ni* hoy á reuniros en este delicioso sitio 
d  rededor de mí? - ¿Qué está indican
do nhóra mismo esa curiosa y amable 
atención, esn nlégrc jovialidad 'que se 
pintaen los semblantes de eada uno da 
vosotiúsf . Las salvas i de la artillerfa, 
el( éco sonoro de las campanrŝ < los 
adorno* con que so engalanaba ciudad 
bulliciosa y conmovida, ese entusiasmo 
en fin, que eñ todo y por tocia* partes 
9e patentiza, ¿tiene algún origen, atau
jía causo justificada y noble? [Ah mq- 
tfcártosl1 Yn me parecé. yá siento qué 

it, -Xáw á arrebatarme la ‘pahibra. ^Celo- 
y bramos, queréis decirme, celebramos 

poseído* de sSnto júbilo, el dia aia¡ 
tito* el di a solemne de k  liberiai

. wVP
Sf üc

1

1

jgjfé 1

■ 
a a

J:"4,\ .



■ *
j r t o .- - . -y . ■ . 4

mBHB i Smí*# ■'
l l íyS^'.->-v>fjR-- v :V  ' •*# isa

fcdHyw* #<Ís1

*» ■ , ' •' I

len;
iroso, pueblo rey, grande, 

irizonte inmenso que te for- 
1: dulce como tu gra- 

M  y ardiente como 
de nuestra zona! Mi 

le aprieta la es-*

tos'

i X J t tf l te  do to  « e t

edimientos. Estas circuns
tancias son buenas para que el legis- 
(ador las medito y hable, ó para que 
V. E. le llame ta atención á ellas, pues

&  fe J i m  Y, Jpn | k  mano.
_as necesidades no han venido como 
un royo sin anuncio, y tiempo sobra-

6 esas circunstancias

ímtíKi»* v- ‘ y?»’ >y? H* ' S  W-J??* ̂ 5P -«̂jTí
na, e» cauto de lew ciudadano, mexica 
nos. y en verdad que los crimínale, ** 
indignos de este nombre: ti el ejército 
se compone de criminales, se dirá de

£IT
* ::

[i :

1

i *
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ules con exceso mis ucentos pa
ra saludar en el aniversario de sus glo- 
ríasá un pueblo líbre.r «fe ^  i  ruf 

Pero vosotros lo batáis querido, y al 
dirigiros la palabra, cumplo vuestra vo
luntad inviolable. ¿Qué pueden nunca 

| de mí los mexicanos que no me 
lien pronto# muy pronto, para obse- 

quiar sus deseos? De la patria todo. 
[Permita el Soberano Autor de mi exis
tencia me sea dado consagrarla a la pá- 
tría! •;sfe: hi VfWn [ - • : 

[Cuántos hechos inmortales, cuántos 
recuerdos halagadores vienen, y este 
dia se afanan en recrearnos y hacer que 
aoe llenémos de noble orgullo con el 
«lio titulo de mexicanos! Desde aque
lla era felicísima que se pierde en lo 
eternidad de lo pasado: cuando ino- 
centes,libres los habitadores de esta 
parte interesante del globo, vogaban 
de jardín en jardín, sin conocer los de- 
lites, ni obedecer otra ley que lu es
crita en el interior de las almos: lue
go cuando formando sociedades llega- 
fon á elevar grandes y poderosos im
perios: después cuando invadidos por 
un soldado altanero defendieran palmo 
á palmo el territorio nacional y por fin 
an latos últimos tiempos arrancando á 
la usurpación lo mas valioso y produc* 
tivo de sus conquistas; en cualesquiera 
épocas y por todas las edades, hallamos 
méritos de inestimable cuantía, proezas 
gloriosísimas que admiran y dan ulto 
ejemplo é todos los pueblos del universo.

No, no es mi ánimo hacer un análisis 
de esas grandes, venerables acciones que 
han tenido lugar en este país de valien
tes, y que colocan á sus autores en el só- 
lio de inmortalidad, destinado á los hé 
roes; ménos, mucho méitos recordar 
horrores en momentos destinados o 1 jú 
bilo, ni recrudecer enconos que deben 
ya olvidarse pera siempre. España, éli
tes opresora, os hoy amiga: yo entiendo, 
y todos saben lo que ¡«porta la amis
tad, ese vínculo de buena ífc, esa liga de 
encantoipue une á los mexicanos y 
españoles desde que asilo quiso una rei
na, gloria do su nación y honor del pre
sente siglo. (S .C .)

0 O « V » t O 4 A 0 .

REPRESENTACION dirigida di 
Exmo. Sr. preiidtnUe de m repú-

'vye.)
se servirá conocer que las cir- 

la nación

no son tales en concepto de i legisla- 
dór, que deban destruir la constitución, 
según que no-ae han concedido las fu -1 
culiudes estraordina» ias, y ni el legisla
dor mismo podría despojar á los ciu
dadanos do sus derechos, pues que en 
seis años le es prohibido alterar en lo 
mas mínimo ninguno de los artículos 
de l« constitución. En esta inteligen
cia están sabios y juiciosos representan
tes de las cámaras, que ̂ facultándome 
para citar sus nombres, me han dicho 
que no me equivocoten mis concep
tos: que muy conformes á ellof, autori
zaron ai ejecutivo para solo el com* 
piolo del ejército, bajo la circunstancia 
de au arreglo; que han esperado y re
clamado el plan de ese arreglo y de 
ninguna mañera entendido que deba 
proccderso fuera de las leyes, porque, 
bajo ellas han querido Ja conservación 
de la pátria que en su inobservancia es 
donde tiene el verdadero peligro 
*>: Las mismas circunstancias angustia
das exigen igualmente gente que dine
ro: y sin embargo, el gobierno supremo 
no ha maridado que so le conduzca y 
se remita á Vcracniz ó Tampico el 
que tienen los acaudalados de esta ca
pital, sino que ú pesar de esas tristes 
circunstancias, ha ocurrido á las cáma
ras, expuesto sus necesidades y pedido 
ol remedio; y para haber contribuir ¿ 
los propietarios con alguna pequeñísi* 
ina parte de su huber, se ha meditado 
y vuelto 6 meditar un dilatadísimo ar
reglo: pues ¿por qué, Exmo. Sr., nin
gún detenimiento para arrancar á las 
familias infelices en un momento todo 
cuanto poseen, su padre, su consuelo, 
su abrigo, su esposo, su alimento?

Digo que sobre ilegal, es perjudicial 
en sumo grado esa aplicación de los 
criminales, porque se reduce á vestir^ 
los d e 1 uniforme y habitarlos de »r- 
mas,¡y cuanto atan mas depravados los 
que en esta capital hayan sido destina
dos, tanto Será mas sensible, que si ma
ñana kvfFmpcia, negándose á servir dé 
instrurnénto- A las pasiones de un en
viado ^belicoso, volviese á la amistad 
con México, eso» criminales volverían 
á inundarla' capital, presentarían el es
cándalo de la impunidad, y no llama 
rían le atención sino por un nuevo cri
men atroz.», - ta r . ■

Por otra parte, Exmo. Sr., no per
mita V. E. se díga que el ejército do 
los mexüanos es ejército de crimina
les: no se díga que los criminales son 
los defensores do México: á la causa 
do la pátria llama el honor, no el cri- 

| roen: Ja causa do la república mexica-

sus gefes que sop comandantes, 
rales o capitanes de ladrones, d( 
nos, do criminales, es decir, de 
bres que . carecen de las 
deben adornar á un soldado.

Estos inconvenientes, Exmo. gr 
y las amargas lágrimas que se derm’
man en esta capital, hagan á la justj! 
ficacion de Y. E, hacer cesaren el dia 
esa circular y los procedimientos re
feridos: sírvase V. E. le suplico enea, 
recid&mente ó nombre del común que 
represento, volver los ojos á esas des
graciadas familias, y que cese la alarma 
en que viven en la capital misma Jon- 
de tuvo su, origen esa constitución que 
les ofreció seguridad, igualdad y otros 
derechos inestimables.

A V. E. suplico a*i‘ so sirva decre
tarlo.

México, agosto 24 de 1838.—Lie. 
Juan Rodríguez de San ‘Miguel.

j w a & e m x f t d .
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MEXICO, 21 D E SET IE M B R E  DE 1838.

. Obligados por el célebre Pnrrot ¿ 
sostener nuestras artículos anteriores 
sobre el concurso de sus acreedores, 
por haber sido combatidos, no solamen
te por la denuncia que hizo de ellos an
te la autoridad judicial sin otro funda
mento que su arrogancia y temeridad, 
sino tnmbien por la desvergüenza de 
haber publicado un suplemento á la Li* - 
ina, sin otro objeto que calumniarnos, 
devolviéndonos diez injurias por upa, 
permitiendo sin conceder que se la ha
yamos inferido en la relación de sus 
procedimientos, emitirémos brevemen
te algunos otros puntos 6 observaciones 
que vendrán muy bien á la historia trá
gica, de Parrot, á sus tramoyas, y á Ja 
honra que nosotros le hemos quitado 
como dice de sí y de otros en su men
cionado suplemento.

EL dia 4 del corriente mes se je 
notificó uii auto puramente de trámite 
por el señor juez del concurso de sus 
acreedores, pues no era sino un trasla
do á.estos; mas como es tan audaz en 
todas sus maneras y palabras, estam
pó en la notificación conceptos muy 
ofensivos, vertidos en términos absolu
tamente descomedidos á la autoridad 
del juez, concluyendo con la protesta 
que hoy está en moda en los asuntos 
estrangeros, de hacer los reclamos cor- 
respoñdientes por medio de su gobier
no, con cuya amenaza quiso segura
mente intimidar al señor juez para con
seguir sus depravados designios; pero 
este lo estrafió en su segundo auto co* 
mo merecía, apercibiéndole que te I*
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^•tignría conforme á tas leyes, si vol- 
S  ? ultrajar á la autoridad con tUn 
descomedidas espresiones. Si así se 
comportaron todos los jueces con pre
ceptos de esta naturaleza, y se hiciera 
¡^ ejemplar castigo con los altaneros á 
)a primera vez que reincidiesen, sería 
uiénos humillante la situación de los 
mexicanos, y se evitarían desde luego 
las maquinaciones de algunos sstran- 
gtifos para medrar después cor» un ul
timátum. t  m  ••• .
V ge nos ha asegurado á la vez que el 
dependiente y paisano de Parrot, ha
llándose en el departamento de Coa
l l a ,  hizo una petición la mas insolente 
que se ha visto, á aquel Exmo» Sr. go
bernador, en que descaradamente le 
amenaza con ocurrir á su cónsul para 
obtener pronta justicia, siempre que el 
gobierno del departamento no aecedie- 
ra á sus pretensiones; mas el bendito 
gobernador * se contentó con soló de
volverle el escrito para que lo refor
mara, quedándose indiferente ó satis
fecho con el ultrage que recibió su au
toridad, diciendo que no le era posible 
decretarlo, por los términos ofensivos 
que contenia el escrito. ¿Y qo es muy 
sensible, irritante y bochornoso ver ó 
saber estos actos que tanto mancillan 
el decoro nacional? ¿Y no es una bur- 
la, ó ludibrio que tales excesos ó hu
millaciones se llamen por nosotros po
lítica y medios conciliatorios? (Con mu
cha razón los estrangeros se ríen de 
nosotros y se valen de los recursos que 
consideran á^ropósito para inspiramos 
miedo y pusilanimidad! He aquí ia ra
zón quejamos tenido para sacar ó la 
luz pública el escandaloso suceso do la 
introducción de cuartillas, ya fuesen 
para Parrot ó cualquiera otra persona, 
pues de cualquiera manera el perjui
cio nunca dejaba do ser gravísimo ú la 
república, así como la impunidad de 
ese alto crimen no podia menos de 
ocasionar imitadores de él para hacer 
la ruina de la república, como la con
siguieron la multitud de monedero»fal
sos que aparecieron, siendo algunos de 
ellos los primeros sgiotistas nue ani
quilaron iu hacienda pública. Mal muy 
lamentable y quo aun hoy existe, aun 
que no son cuartillas sino pesos los que 
se construyen á merced de la escanda
losa impunidad que impera en este 
país. ¿Y esto, Sr, Parrot, será objeto 
digno do un escritor público, ó atacn- 
rémos con estas especies la honra do 
los monederos falsos? ¿Será amor pá- 
trio el combatir estos ruinosos críme
nes? Pues el amor, ó celo, ó nacionali
dad que tuvimos cuando vd. se dió por 
lastimado en aquella época de la intro
ducción de Cuartillas del Norte Améri
ca, es el mismo mismísimo que hoy 
nos compulsa á defender los derechos 
de nuestra república, agredidos de 
otras maneras, como son entre ellas 
las calumnias con que el S r . Parrot ha

r i 1
querido hacer objetos de reclamos sus 
injustas pretensiones, á fin nada raé- 
nos de qué mañana lo véamos figurar 
en las cuestiones que se puedan sus
citar entre su gobierno y el nuestro, 
y quedar acaso empaquetado el recla
mante ‘on las Ifojas de un ultimátum 
á ejemplo de la Francia quo en vir
tud de su poder ha dado en regalar & 
las naciones ¡nétmes. ! h : q % 

Sí, Sr. Parrot, por la trascendencia 
que pueda traer á nuestra pátria la re
clamación que el cónsul americano ha 
hecho en su favor, según vd. mismo lo 
ha publicado en el café de Veroli y 
no por animosidad ó aversión á su per
sona de, quien ni bien ni mal hemos 
recibido, tratamos de ventilar esta 
cuestión,, pare que desde ahora ven 
toda la república cuán injusta y ridi
cula es ella en sí. Lo hacemos tam
bién por el decoro del supremo go
bierno á quien deseamos tener, muy á 
cubierto de sorpresas y distracciones 
que puedan traerle por último resulta
do un injusto y altanero ultimátum. 
No niénos nos interesamos en la de
cencia y acatamiento de la autoridad 
judicial torprmente ultrajada en;,la 
personaxkl Sr. juez Flores Alatorre. 
En fin, nomos tomado parte en la cues
tión del deudor y sus acreedores para 
que el ejecutivo instruido en mil por
menores que ignora, obre con cono
cimiento de causa en sus comunicado- . • « *
nes sobre el particular, y dé instruc
ciones á nuestro encargadado de ne
gocios en Washington. (Oh, cuántos 
daos y ac’aracianes habría tenido nues
tro gobierno en el reclamo que figura 
en el ultimátum de la Francia* D* Ar
bol, por los perjuicios que dice sufrió 
en Tampico, si nuestros apreciables 
compañeros loa editores del Cañón, 
nos hubieran ilustrado con la vida y 
milagros de este caballero, cuatro 
años antes!!! ¿Y se dirá por esto que 
aquel periódico se ocupa de un asunto 
parliculajYporque hoy está publican
do todos los pormenores de los pleitos, 
trácalas y demás bribonadas de D’ Ar
bol que hoy figura en la sério de los 
quejosos que han publicado el ultimá
tum de su nacionA¿Un par de familias 
particulares que no pasan del estado 
medio en México: que - presentan al 
mundo un asqueros? caudal: que todo 
lo corrompen con su dinero: quejue* 
gan la intriga para salirse con cuanto 
quieren, de manera que para ellas no 
hay leyes ni autoridades en esta so
ciedad mexicana, no serán digno dig
nísimo objeto de la prensa para salvar 
á la república, y especialmente á esta 
capital, ó á otras familias particulares 
do su perversa y desoladora influen
cia? ¿No bastó un Godoy para perder 
la España hasta el di a?', ¿Pues cómo 
no hemos de temer la total desola
ción de México, con tantos y tan de
testables Godoysí Aquí, Sr. rarrot, lo

Wc

que nos está perdiendo y  acá 
perder es (estonio conoce vd. bien 
•É conciencia) que no hay eepiritu i» 
oional: que nojbay unten, ni uniformi
dad, y ni aun en loe escritores públi
cos que dirigen la opinión, se hattl 
aquel noble brío y acuerdo de ellos en
tre sí, no para escribir solamente con
tra los abusos del poder, tino parf dar 
la cara siempre que.se*ofreciese, lQ8 
editores, para sostener sus censuras, y 
sobreponerse con la nobleza republi
cana de que se jactan, á las temerida
des de sus perseguidores; pues si tal 
hicieran ¿cómo ninguna autoridad Hat 
bia de convertir en su juguete no ya 4 
toda la sociedad que le ha dispensado 
su confianza; pero ni & una particular 
familia, ni á un individuo singular/

................. .......................... -

M

tónces, entóneos si veríamos huir 
pavoridos al interes. la parcialidad,, la 
intriga y U venalidad, cuyo imperio e*  
tá cada día mas favorecido en México 
á espensas de la iniquidad de los m al
vados, y de la apatía, ó fría indiferen
cia de los buenos.

Repetimos pues, Sr. Parrot, que es
cribimos por el bien de nuestra nación, 
y para que todo > el mundo vea cuan 
injusta es la reclamación que nos ha  ̂
ce la Franqia por su nacional D* Ar
bol, que un tanto cuanto se parece 4 
vd.; y lo injustas también que son las 
amenazas do vd. si no se le hace jus
ticia en sus negocios á gusto de su pa
ladar. Confiésese pues, por todo sen
tido común y por el de vd. mismo, qus 
tenemos una poderosa razón para es
cribir contra el Sr*: Parrot sin detri
mento de nuestras simpatías en lo par
ticular, pues es bien sabido que según 
lo que vd. mismo ha; divulgado, irá ne
cesariamente caminando para el gabi
nete de Washington cópia legalizada 
del reclamo de yp., elevado á nuestro 
gpbicrno por conducto del cónsul ame
ricano; y es consiguiente que si no des
mentimos por nuestra parte los hechop 
que vd. ha afirmado, y se ponen en su 
verdadero punto de vista los negocios 
de vd., mañana tendrómos que leer los 
reclamos de Parrot, figurados ya sea 
en el arbitraje en que están conve
nidos ambos, gobiernos, para decidir 
sus actuales dife rendas; 6 ya en otro 
ultimátum que podrá muy bien venir
nos, atendida la debilidad física de 
nuestio gobierno, y sobre todo, para 
impedir ios ódios y resentimientos que 
so van criando emtrambos pairos por 
motivos tan injustos é insignificantes 
como los del Sr. Parrot.

Entre tanto, bien conocemos los edi
tores del Mosquito lo falsa que es nues
tra posición ni emprender estos traba
jos, no por falta do nobleza en ellos, 
de civismo y de resolución, con que 
debo marchar un escritor de buena fó 
que solo trata de promover el bien de 
su nación, y de disipar las calemidfi* 
des que la afiigenf sino porque lae ia-
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trióla», nns Mestan cu» 
gamo» ct) silencio y 

vteoiíite. q»* no lo 
unos hombre» quo a un
isón esos que llaman 

jfeflt&n posektee tfet Mwffo* 
"  anismo, que neón ««ja no 

•#1 poder cuando la verdad y
—Atiéndanlo 

los teAores á quienes compela es- 
jf£ á * « á  cierta* autoridades subal- 

«tabramoH, porque con 
pero rf les advenimos 

indiscreto 6 siniestro ai 
sensible é  tode» lee

-.g L^ g  j p t , ii a .iT»'- jr  > .-* « ---

wmy
personas quo componen el 

rnc\ no pueden menea 
la odiosidad que dichas 

rW eoncam nieeT oeiftW a 
mucho que apuran é  loe ctoda-

ios mas
importantes. 1 Es pues para todos ypues 

lama ^
social, provo- 

ckm de- mochos con-
• c r ^  V- »

ínistrecion qae por sus ao> 
•d o  as acreedoraf al 

proteo de loa- sensatos que saben va* 
’ *mételo. i f i M M É M

rH véónoóe

gei . I W M  S  v 
rlistas y es favorecido por

__^ - _ J m  . ii i< i Hiii rnJSlá ilií  IjfT 'flSü m ili i r J“  do un temporal
m c s I a to w ie d e  recogió allí el pea- dkw y oebudiasde aguas y niei 
tendiente, y Zartetegm y solo tres ba- precisó & andar de monte en , 
tsHones eran navarros. Las derrota* y por fin lo ob.igo a guarecerse 
^•da» d todos estos habrá testo- tá . Francia, que á *« haber sido 

i los papeles público». t* casualidad, hubiera hecho m
» . Ba ilm y otros cabecillas del alto proveí h >, porque generalmamrf 

Aragón, Valencia, Esíremaduta y fe do bien recibido su plan de fe m*,* 
Mancha, han sufrido golpies fuertes, ría de los pueblos, 
siendo uno de loe principales et del 3 Se baila actualmente en Sana** 
de mayo, como verá por la adjunta I tso tegaa» distante do Sun *—  J- 1 
Gaceta ertraordinaria de Madrid. * j reclutando gente, y 
r La faeeion de Negri concluyfcaani-1 reitére» caí 
pletamenle por peiaecucion que te hi- persona» de categoría 
to  en cuarenta y cuatro dias, sin des- otras naciones. • ■
Canso elguno, O. Fermín Liarte, «a D. Francisco do
cuyo tiempo fe dfcstrufó eme* fltfi fita*- V 8U «posa. Ifegoro», hace tres 
bres, presentándose la gente en oente* Ba>ona, V so dióe viene también de 
«afeó hasta haber introducir el resto en dicha ciudad, Luis Felipe, 
lo» mentes de Liebana, donde no ha- E » «asi Sebastian tod.w fe» dosis 
Haba Ir que comer, y acosados do las presentan desertores carlinas á trabe 
sjftvn,iio les quedaba mas recurso que |j®r en c* caminoque se está abriends 
rendirse 6 meter, habiendo ocasión do desdálruo á Pasoges, que ha de parar 
haberte quedado sepultados entela se* Ppr San Sebastian y de allí por fira 
senta y ocho1' facciosos, y cuarenta y Bartolomé, cerca de Basunte á la 
custre d a le 1 nina, y db trijnS es que se donin.
Ic preseMafem á Liarte mil hombres y El gobierno dn cada mes pora esti 
con tete* formó el segun.fe batallón de ®br* treinta; morete**, y^qnfeu á É .
guias, de suertn que el d ía26 que l’egó raciones diarias. 

Ja  fa

A ienle con féehn 19 del 
úotoalV’W&ftA l is  tres y  medie de le tarw 
de» hora en que ningún refuerzo te ha 
eíüp haya llegado 4 tos bloque&tlores. 
Túvolo al «ata plaza, d e  tropas bajadas 
del interior* y Vláa cuenta una guar
nición de mil y pico do hombres; La 

' plata continúa fortificándose.—Me aie-
C m un amigo haber vitto en 8acri- 

ios tres sepulcros 6 panteones, cuyo 
esmero me hace inferir'que no son pa
ra marineros y soldados, sino para (»fi- 
dales dác. que demanden esta dutin

ccion á Reinos», no tenia mil y ^  * .
quinientos hombres que iban comocg , Dcscubierlp, I* incógnita por el ar. 
ta  cansada y perseguida de los perros, tícuk* q*te insertamos en nuestro núme» 
y  sn tal momento el general Espuria* Iro nnterior, sobre In danzado ñiñosqss 
lt> instruido por las comunicaciones " ' Y  *  ontemnnn preparadapm
Inerte, les salió al encuentro, y sin ti* T*** celebridad del dra 27 en In pkia d< 
rartm  tiro solo á su esbolta, se entre- toros, idebemos presumir que será he^
garon un mil trescientos soldados,
doscientos veinte y cuatro gcfesy ofi 
cialer, y  solo Negri y Záfala pudieron 
escapar con unos pocos, y se asegura

mosa In función y por lo mismo digaa 
del mas lucido concurso.

haber cogido á esto último por los na
cionales de

A V I S O S .  •

A N U EL Segura Calleja, tiene elReinóse. I T^yT-
La división tarragual perdió qutnien- I |p| honor de participar é sus amigos 

toe hombres del segundo y décimo de I y ai respetable público, que habiendo oh 
Navarra: ha vuelto k Estella y se dice tenido del supremo gobierno el nombre* 
haber habido grandes disensiones en* miento de agente de negocios nacional, 
tro ellos. ae les ofrece p a rtio s  que gusten ocupar®

Diez batallones guipuzcoanos que | lo en BU despacho calis de la Joya ná* 
«asaltaron el fuerte do Villonueva de mero

# ■
A.

cartas recibidas úbimnmente de 
San Juan de Luz, y de Botuto JIc

Mena, también perdieron mucha gen-1 V  j^>R auto de esta fecha preveido per 
te, y además se le desertaron cosa de f  ®r* jaex d# letras D. José Mi-

getoa hitm conofidna en esta capital, é
tY^scientosy los han estado recogiendo. nue  ̂ Zozaya, en los de concurso forma* 

Viscamos se han desertado también « do 1 biencB de D- Antonio Rubio Caí*
impartíales, vemos confi* mudas Ins no- muchos y creo no salgan ya nuevas 
tim a que constan rn algunos papelea | eapediciones, porque la cente v los 
públitoa

po, está mandado se trustiera la alotone*

: fe*
Desde principios de enero basto fi

na* de mayo, las annnade la rcinn han 
obtonhlo^ much>a y muy señalados 
triunfo» contra loa carlistas paitktitaf- 
mente en el interior de la España; es 
toa han perdido mucha gente, pues so
lo do prisioneros no bajón do dos mil 
In» te fe , y «úfetele», y de tropa diez 
mil, 1» mayor |»«rte genio nueve cnste- 
Ifene, ¿ eteepeion de cuatro batallones 
«̂*» »«JoártM>»í: que era tropa buena

< i é ,  C  ‘

i mil hombres quo en orho 
_  y tre* escuadronea sacó de 

^^roviocia» vascongadas *1 conde

Si so aprovecha la ocasión mejor 
que otras vece?, se aproxima la época 
que concluya estaguerra tan desastrosa.

D. Jo&ó Antonio Munogom,c*scr ba
ño del pueblo de Verastegui que tra
baja do su cuenta cinío ferrerías: que 
es hombro do bastante talento, em
prendedor y de buena disposición: ha 
dado, hace un me?, el grito de vrva la 
po* y fueros de las provincias y que. 

kgitinaidad »o discuta al otro lado
Ebro.del

calle del Kofugio. La pcrsoni q’ie m11;- 
sierc hacer postura, ocurra á dicho oficio 
donde fc le da»án las introciones nesosa* 
rías y se lo admití-á la que hiriere. Mé
xico, setiembre 18 dó 1839.—¡¡¡nado
Petm. -

zr
ha

dia 22 y 24 <lcl presente ir.es se 
i de administrar la operación de

«,‘UÍ#tí> I-

---—'

vacuna en las casas consistoriales á 1 ^ | 
tres ide la tarde de ambos días. México» 
setiembre 2 k de 1839,— Mercado
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